\ 


LOS  TRES  NOVIOS  DE  PETR1LLA. 


PERSONAJES 


Petrilla.  Moza  de  la  posada. 
Don  Bonifacio.  Boticario. 
Cascarilla.  Mancebo  de  botica. 
El  Coronel. 
Zaragata.  Asistente. 
Cristóbal.  Posadero. 
Uno  que  espera. 


La  acción  en... 


Derecha  e  izquierda  del  actor. 


ACTO  ÚNICO 


Interior  de  una  botica.  Puerta  de  entrada  en  lateral  derecha  primer 
término.  En  el  segundo  de  la  izquierda,  ventana.  En  el  fondo, 
un  mostrador,  armarios  con  frascos  y  cacharros.  '  Puerta  que  fi- 
gura conducir  a  los  interiores  y  laboratorio.  Carteles  que  anun- 
cian medicamentos,  y  cuantos  detalles  se  crean  propios  de  una 
farmacia  de  pueblo. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  BONIFACIO  (machacando  unos  polvos  en  un  mortero  de  ma- 
no). CASCARILLA   (terminando  una  medicina,  en  cuya  botella  colo- 
ca una  etiqueta).  UNO  QUE  ESPERA   (sentado  y  dormitando.) 


Cascari.     Ya  tenemos  una  más,  don  Bonifacio.  (Por 

la  medicina.) 

Bonifacio  Pues  mira,  falta  una  menos.  (Entregándole 
otra  receta.)   Toma,  ahora  esta. 

Carcari.     No  puedo  con  mis  huesos,  don  Bonifacio. 

No  parece  sino  que  en  el  pueblo  hay  con- 
curso de  enfermos.  ¡Vaya  un  despacho  de 
recetas ! 

Bonifacio  Pues  todavía  faltan  seis  que  han  de  ir  al 
fuego. 

Cascari.     (Al  fuego  las  echaría  yo.)    ¡  Seis  aun  ! 
Bonifacio  Sí;  pero  no  te  apures,  que  tras  el  trabajo 
llega... 

Cascari.     ¡Jesús,  qué  mareo! 

Bonifacio  Conque,    aprisita,    aprisita,  muchacho. 

Recoge  todos    los  cacharros.    Dame  una 
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espátula  limpia.  ¿Está  ya  el  cocimiento? 
Cascari.     Sí,  ya  está,  don  Bonifacio,  ya  está...  Pe- 
ro no  se  azore  usted,  sino  todo  lo  echo  a 
perder. 

Bonifacio  Ya  sé,  hijo  mío,  que  eres  muy  corto,  y 
no  es  porque  estés  delante  y  quiera  ala- 
barte; todo  lo  que  tocas  lo  estropeas  y 
poca  música  te  hace  perder  el  compás. 
Hoy  ha  sido  día  de  mareo,  lo  confieso,  pe- 
ro acuérdate  del  refrán:  tras  el  trabajo 
llega  el... 

CASCARI.       El   CeratO  Simple.     (Entregándole  un  tarro.) 

Bonifacio  Dame.  Mucho  cuidado  con  la  cicuta,  <<eh? 

(Don  Bonifacio  sigue  arreglando  pócimas  y  Cascarilla 
trayendo  y  llevando  tarros.) 

Cascari.     No  tenga  usled  miedo,  que  yo... 
Bonifacio  Mira  que  unas  gotitas  de  más  que  eches 

en   cualquier  medicina,   puede  darnos  el 

gran  disgusto. 
Cascari.     Pues  Sócrates,  según  se  dice,  se  tragó  un 

cuartillo  de  cicuta. 
Bonifacio  Por  eso  reventó. 

Cascari.     ¡Zapateta!  Ya  me  tiembla  el  pulso.  No 

me  azore  USted,  ¡  ea  !  (Cascarilla  confecciona 
la  pócima.) 

Bonifacio  No  te  azoraré,  pero  aprisita,  aprisita,  que 
el  tiempo  pasa  y... 

Cascari.     Cada  vez  hay  más  qué  hacer. 

Bonifacio  No  te  apures,  que  tras  el  trabajo  llega... 

¡  Ah !  antes  que  se  me  olvide,  copia  estas 
recetas  en  el  libro.  Pero  cuidado  con  lo 
que  se  escribe,  <jehP  No  pongas  lamenta- 
bles disparates  de  farmacopea,  ni  emes 
que  parecen  arañas  con  tres  patas. 

Cascari.     ¿Pues  cuántas  patas  tiene  una  eme? 

Bonifacio  Una  menos  que  tú:  tres. 

Cascari.     Pues  tres  pongo. 

Bonifacio  Quiero  decir  que  copies  con  letra  clara, 
que  no  hagas  jeroglíficos  sin  solución. 

Cascari.     Es  que  las  plumas  no  siempre  andan  bien. 

Bonifacio  Tus  manos  son  las  que  andan  peor. 

Cascari.     Bueno,  no  me  azore  usted. 

Bonifacio  Ya  está.  Tú,  Pericón.  (Ai  que  espera.)  Aquí 
tienes  tu  medicamento  y  también  las  pil- 
doras. Una  cucharadita  cada  media  hora 
y  una  pildora  cada  dos. 


de  propinar  la  medi 
menearla  bien. 


Uno  ¿Cada  dos  cucharadas? 

Bonifacio  Cada  dos  horas.  Antes  de  propinar  a  la 
paciente... 

Uno  ¿Qué  paciente? 

Bonifacio  La  enferma. 

Uno  ¡  Ah  !  Doña  Blasa. 

Bonifacio  Bueno;  pues  antes 
ciña  a  doña  Blasa, 

Uno  c'A  doña  Blasa? 

Bonifacio   ¡  Demonio  !    ¡  A  la  medicina  ! 

Uno  Bueno.  La  menearemos.  (Vase.) 

Bonifacio  ¿Lo  ves?  Ya  tenemos  otra  pócima  despa- 
chada; si  es  lo  que  digo:  iras  el  trabajo 
llega... 

CaSCARI.       La  COpia.     (Presentándole  el  libro.) 

Bonifacio   ¿A  ver?  Me  lo  figuré. 
Cascari.     cQué  hay? 

Bonifacio  Que  has  puesto  drama  por  dracma. 
Cascari.     Ya  se  comprende. 

Bonifacio  Lo  que  se  comprende  es  que  a  ti  te  tira 
más  el  teatro  que  la  farmacia. 

Cascari.  Es  que  usted  me  azora.  Usted  es  como  el 
azogue. 

Bonifacio  Y  tú  como  el  plomo. 
Cascari.     Todo  el  que  va  aprisa. . . 
Bonifacio  Llega  más  pronto.  Es  lo  que  siempre  di- 
go: Tras  el  trabajo  llega... 


ESCENA  III 

Los  mismos  y   ZARAGATA   (asistente   andaluz   con  marcado  acento. 
Trae   un    jeringue   del    sistema  moderno.) 


Zaragata  Salú  y  pesetas,  maestro  . 

Bonifacio  ¡Hola,  Zaragata!  ¿Qué  te  trae  por  aquí? 
¿Qué  se  te  ofrece 

Zaragata  A  mí,  na;  pero  lo  que  es  a  mi  ama,  la  co- 
ronela, no  sé  qué  diablos  debe  tener  en  la 
barriga,  porque  toitica  la  noche  la  ha  pa- 
sao  en  un  ¡  ay  ! . . .  j  av  ! . . .  como  quien  va 
a  entonar  unas  peteneras. 

Bonifacio  Se  dan  casos,  se  dan  casos. 

Zaragata    Pué,  lo  que  a  mí  me  ha  dao,  es  este  papel 
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de  receptáculo  y  este  chisme,  que,  según 
el  méculo,  es  lo  que  necesita  la  coronela 
para  coger  la  toná  del  j  ay  ! . . . 
La  receta,  sí,  pero  lo  que  es  la  jeringa... 
(¡qué  quieres  que  haga  yo  con  ella? 
Pué,  cargarla,  que  ni  mi  amo  ni  yo  en- 
tendemos en  la  carga  de  estos  cañones» 
y  eso  que  sernos  del  cuerpo  de  artillería. 
Es  que  esto  pertenece  a  otro  cuerpo. 
Que  no  le  encontramos  la  cureña,  ¡  ea ! 
Pues  es  muy  fácil,  mira. 
Sí,  fácil,  lo  será,  pero  a  nosotros  que  no 
nos  vengan  con  invenciones   de  juegue- 
tería.  Que  nos  traigan  un  morterete,  un 
cañón  Krup,  eso  lo  cargamos  y  ¡pum!... 

(Dando  un  fuerte  puñetazo  al  mostrador.  Cascarilla 
tiene   varios    ingredientes  en   polvo,  separadamente.) 

¡Adiós!  El  yodo-formo  y  el  carbonato  se 

matrimoniaron. 

¿Qué  dices? 

Que  con  el  golpe  se  han  unido  los  ingre- 
dientes de  dos  recetas, 
i  Pero  hombre,  Zaragata,  ten  cuidado ! 
Pué,  ¿qué  he  hecho  yo? 
Unir  dos  cuerpos. 

Pué  el  remedio  es  fácil :  que  pidan  el  di- 
vorcio. 

¡  Jesús  !  ¡  Jesús  !  Bien  hicieron  en  apelli- 
darte Zaragata.  Todo  lo  revolucionas, 
nunca  estás  quieto. 

Eso  va   con  el  termómetro  que  tié  cada 
quisquí  en  su  naturaleza  interna, 
Hombre,  no  disparates. 
Miste.  El  coronel  Centellas,  no  el  que  ma- 
tó a  don  Juan  Tenorio,  sino  mi  amo... 
El  que  mató  a  Tenorio  no  era  coronel,  era 
capitán. 

Conforme,  pero  dende  entonces  acá  po- 
día haber  ascendido.  Pué  bien :  mi  amo, 
siempre  dice   que  el  hombre    para  ser 
hombre  ha  de  ser  vivo,  sino  se  muere... 
Naturalmente. 

No,  naturalmente,  no.  No  es  esa  la  pala- 
bra... Deje  usted  que  la  coja...    ¡  Ah,  ya 
le  cogí ! 
No  la  sueltes. 
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Zaragata    Se  muere  de  irritación. 

Bonifacio  De  inacción,  querrás  decir. 

Zaragata  Cabales...  de  ina,  de  ina...  Vamos,  de  esa 
ina  que  dice  usted.  Gomo  mi  amo  es  mi 
amo  y  yo  soy  su  asistente,  me  asiste  la 
obligación  de  creerle  en  too  lo  que  dice; 
porque  lo  que  él  dice,  lo  dice  porque  sa- 
be lo  que  dice. 

Bonifacio  Pues  mira,  yo  te  digo  que  esto  ya  está 
listo,    toma.    Llévalo  así,  con  cuidadito, 

¿eh?  no  Se  dispare.  (Entregándole  la  jeringa  ya 
cargada.) 

Zaragata    ¿En  dónde  está  el  gatillo? 

Bonifacio  No  hay  gatillo.  Para  que  funcione,  no  hay 
más  que  dar  media  vuelta  a  esta  maneci- 
lla, ¿comprendes? 

Zaragata  No,  pero  es  igual,  porque  como  es  pa  la 
coronela,  no  seré  yo  seguramente  el  en- 
cargao  de  disparar  el  cañonazo. 

Bonifacio  Así  lo  creo.  Mira,  con  una  mano  coge  el 
aparato  y  con  la  otra  la  goma. 

Zaragata  ¿Ansina? 

Bonifacio  Precisamente,  así.    (Entregándole  la  jeringa.) 

Zaragata  Bueno;  pues  ahora,  si  quiere  usted  co- 
brar, meta  usted  la  mano  en  el  bolsillo  de 
mi  pantalón  y  encontrará  usted  una  pe- 
seta en  plata  como  una  estrella  matutera. 

Bonifacio  Matutina,  querrás  decir. 

Zaragata    Es  igual;  yo  no  entiendo  de  geografía. 

Bonifacio  Astronomía,  dirás  mejor. 

Zaragata    Bueno...  de  eso.  Meta  usted,  meta  usted. 

Bonifacio  ¿En  qué  bolsillo?  ¿En  el  de  la  derecha  o 
el  de  la  izquierda? 

Zaragata    El  de  la  calle. 

Bonifacio   ¿Como  el  de  la  calle? 

Zaragata    Sí,  hombre,  el  de  pa  fuera  la  calle. 

Bonifacio   ¡  Ah !  comprendo.  El  de  la  derecha.  ¿Es 
'    ■  te? 

ZARAGATA     JustO.     (Don  Bonifacio  mete-  la  mano  en  el  bolsillo 

indicado.)    Eh,  camará,  no  me  haga  usted 
cosquillas,  que  soy  muy  delicao  tocándo- 
me ese  resorte. 
Bonifacio  Aquí  está  la  peseta. 

Zaragata  Pues  cóbrese  usted  lo  que  sea,  y  écheme 
usted  la  vuelta  en  la  misma  faltriquera, 
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menos dos  perras  chicas,  en  la  otra,  que 

esa  es  mi  propina. 
Bonifacio  Comprendido.  Toma,  ya  está.   (Lo  hace.) 
Zaragata    ¡  Pué,  con  Dios  ! 

Bonifacio  Adiós.  Vamos  a  ver  como  sigue  ese  coci- 
miento'. Tú,  Cascarilla,  ven;  se  ha  de  re- 
cortar un  redondel  de  lona  para  un  par- 
che de  trementina  para  el  burro  del  al- 
guacil.    (Vanse  por  el  laboratorio.) 


ESCENA  ÍÍI 


ZARAGATA, 


que  al  ít  a  marcharse  casi  tropieza  con  PETRILLA, 
que  llega  con  botella  y  receta. 


Zaragata    ¡  Olé  mi  Petrilla  ! 

Petrilla    ¡Ay,  qué  Zaragata! 

Zaragata    Oye:,  ¿cuándo  nos  casamos? 

Petrilla    La  semana  de  los  tres  jueves. 

Zaragata    ¡Graciosa!    Mira,    niña:    por  tus  ojiyos 

tengo  el  alma  enferma. 
Petrilla    Pues  ya  que  estás  en  la  farmacia,  pide  un 

remedio. 

Zaragata    El  remedio  de  mis  males  lo  tienes  tú. 

(Acercándose  mucho.)   ¡Déjate  querer  una  mia- 

giya,  niña  mía ! 
Petrilla    Cuidao,   Zaragata,   no  se  te  dispare  eso. 

(Por  la  jeringa.) 

Zaragata    No  hay  miedo;  está  en  el  seguro. 

Petrilla  Lo  seguro  es  que  no  te  me  vengas  con 
tontadas  y  te  vayas  pronto"  a  casa,  que  es- 
tará tu  amo  dándose  a  los  demonios  por 
tu  tardanza.  ¡Digo,  y  con  el  geniecito 
que  gasta  el  Coronel ! 

Zaragata  ¡  Maldito  sea  el  Coronel !  Desde  que  llega- 
mos a  este  pueblo  y  cayó  enferma  la  coro- 
nela, yo  vivo  de  encargo. 

Petrilla    ¿Como  de  encargo? 

Zaragata  Pues,  vamos  al  decir,  de  los  encargos 
que  me  hacen  toitico  el  día,  que  me  tienen 
cargao  hasta  tal  punto,  que  el  día  que  re- 
viente ¡  pum !  se  hunde  el  mundo.  ¡Di- 
chosa coronela! 


Petrilla  Pe 
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Na;  un  atracón  de  berenjenas,  pimientos 
coloraos  y  medio  litro  de  leche  que  se 
zambulló  a  ton  fas  y  a  locas. 
De  manera  que... 

De  manera  que  lo  que  tiene  en  el  cuerpo 
es  azul,  blanco  y  encarnao,    total :  una 
bandera  francesa  indigestada. 
¡  Ay,  qué  guasa  ! 

¡  La  guasa  será  cuando  disparen  este  ca- 
ñonazo!  Ni  Ja  toma  de  la  Bastilla  podrá 
compararse  con  la  revolución  que  se  ar- 
mará en  el  interior  de  su  nacionalidad. 
Pues  no  te  entretengas,  que  al  salir  de 
casa  oí  gritar  a  tu  amo  porque  tardabas. 
Déjala  que  grite,  que  a  sus  berridos  ya 
estoy  acostumbrado. 
¡  Mira  que  espera  ! 

Que  espere,  que  también  espero  yo  un  sí 
de  esa  boquiya  de  claveles  y  hasta  aho- 
ra... ná. 

¡Jesús,  qué  sulfurosos  sois  los  militares! 
Desde  que  llegó  tropa  al  pueblo  y  te  ins- 
talaste con  tus  amos  en  casa,  que  no  pue- 
de una  vivir  en  sosiego. 
Pero  es  que  yo  te  quiero  más  que  lo  que 
te  pueda  quererte  too  el  regimiento. 
¡  Qué  barbaridad ! 

Eso  sí,  en  tocando  al  amor,  soy  muy 
bárbaro. 

¡  Cachaza,  que  no  se  ganó  Zamora  en  una 
hora ! 

(íEs  decir  que  puedo  esperar? 
Sí,  puedes  esperar  sentado,  para  no  can- 
sarte. 

¡  Ingratona !...  ¡Desabona!...  ¡  Descora- 
zonadora !... 

¡  Cascarillas  !     (Desde  la  puerta.) 

Cuidado,  Zaragata,  que  me  vas  a  disparar 
eso. 

Por  ti  sí  que  me  disparo  y  me  voy  a  per- 
der. 

No  te  pierdas,  Zaragata,  que  darías  faena 
al  pregonero. 

(Ya    te    sabré    encontrar    esta  noche.) 
¡  Adiós,  hermosa ! 
Adiós...  no  diré  vo  tanto. 


Zaragata    Dime  lo  que  quieras. 
Petrilla    Pues  adiós,  zaragatero  Zaragata. 
Zaragata    ¡Jujuy!...  ¡Viva  tu  mare,  tu  pare  y  todo 

el  árbol  jeroglífico  de  tu  familia ! 
Petrilla    ¡Ja,  ja,  ja!...    (Vase  Zaragata.) 


ESCENA  IV 

PETRILLA  y  CASCARILLA.  Con  cara  mohina  se  presenta  delante 
de     Petrilla ;     trae     un     emplasto    de    unos     doce     centímetros  de 
circunferencia. 


Gascari.     Es  decir,  que... 

Petrilla  Es  decir  que  total,  agua  de  acelgas; 
nada. 

Gascari.     Pues  a  mí  me  pareció  mucho. 

Petrilla    Las  apariencias  engañan. 

Gascari.     Las  de  los  demás,    no  diré  que  no,  pero 

las  mías,  las  mías... 
Petrilla    ¿Cómo,  las  tuyas ? 

Cascari.  ¡Qué!  ¿No  has  visto  en  mí  desde  el  pri- 
mer día  que  entraste  en  la  botica  por  cin- 
co céntimos  de  eerato  simple...? 

Petrilla    (Sí,  un  simple  de  capirote.) 

Cascari.  ¿No  has  visto  en  mí,  repito,  una  pasión 
naciente,  creciente  y  consecuente? 

Petrilla  Detente,  Cascarilla,  detente,  sino  darás 
de  cabeza  en  la  pared  de  enfrente. 

Cascari.     ¿Te  burlas? 

Petrilla  Resumiendo  :  todo  eso  quiere  decir  que 
me  quieres,  que  estás  enamorado  de  mí. 
¿No  es  eso? 

Cascari.     Enamorado  como  un  burro. 

Petrilla    ¡  Ay,  qué  gracia  ! 

Cascari.  Para  gracia,  la  tuya,  que  eres  la  criada 
más  criada  de  todas  las  que  cría  la  tierra. 

Petrilla  ¡Ja,  ja!...  No  te  me  pones  poco  flamenco, 
que  digamos. 

Cascari.  No  te  burles,  porque  soy  muy  desgracia- 
do. Pensando  en  ti  todo  me  sale  mal. 

Petrilla    ¿Por  qué  razón? 

Cascari.  Porque  te  quiero  y  te  requiero  de  un  mo- 
do fenomenal. 
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(¡  Qué  animal !) 

Mira,  Petrilla:  yo  soy  corto  de  genio, 
muy  corto. 

Pues  no  se  te  conoce  la  cortedad. 
Es  que  a  tu  lado  soy  otro. 
¿Otro  qué? 

Otro  hombre,  que  tengo  valor,  que  me 
encuentro  capaz  de  todo...  de  todo...  has- 
ta de  darte  una  serenata  esta  noche,  si 
me  prometes  salir  a  la  ventana. 
Las  noches  son  muy  frías,  y  en  el  hotel 
no  estamos  por  músicas. 
¿Qué  hotel? 

El  de  «El  Gallo  Dorado»;  el  de  mis  amos. 
¿Y  le  llamas  hotel?  Si  aquello  no  es  más 
que  una  mala  posada. 

No  tan  mala,  no  tan  mala,  la  mejor  del 
pueblo. 

Claro,  como  que  no  hay  otra. 
Por  eso'  mismo.    Figúrate,  hasta  tenemos 
tropa.  Un  coronel  con  su  señora  y  asis- 
tente, que  han  venido  por  eso  de  las  ma- 
nos... manos. 
Maniobras. 
Justo.  1 

Sí,  ya  conozco  al  asistente;  es  el  que  ha 
salido  de  aquí,  el  que  te  hace  caranto- 
ñas, y  tú...  tú... 
¿Yo?  tururú.  Como  a  todos. 
Pues  tú  le  pones  buena  cara. 
La  misma  que  tengo,  pues   digo,  si  una 
fuera  a  poner  hocicos  a  todo  aquel  que  le 
echa  cuatro  tontadas,  bonita  me  iba  a  po- 
ner yo. 

Como  bonita  tú  lo  estás  siempre. 
Ea,  Cascarilla,  despacha  pronto  y  déjate 
de  jarabe  de  pico,  que  el  dulce  me  em- 
palaga; hoy  estás  destilando  jalea. 
Achicorias  dirás  mejor,  ingratona. 


ESCENA  VI 

Dichos   y  BONIFACIO. 


Bonifacio  Eh,  ¿quién  pide  belladona?  ¡Ah!  ¿Eres 
tú,  Petrilla? 
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Petrilla    La  misma  que  viste  y  calza. 

Bonifacio  Y  que  lo  digas,  que  calzas  bien.  Vaya  un 
piececito  el  tuyo.  Con  un  microscopio 
se  ha  de  mirar  para  distinguirlo. 

Cascari.     (¡Anda,  anda!  También  don  Bonifacio...) 

Bonifacio  Cascarilla,  antes  que  se  me  olvide:  ve  a 
llevar  las  pildoras  a  la  señora  alcaldesa. 
(Le  da  una  caja.)  Que  se  tome  cada  hora, 
dos.  A  ver  si  por  fin  se  le  arregla  el  es- 
tómago. 

Petrilla.    ¿Está  enferma  la  alcaldesa? 
Cascari.     Ya  lo  creo.  Tiene  una  barriga  corno  un 
bombo. 

Bonifacio  Yaya,  vaya,  déjate  de  ociosas  compara- 
ciones, y  ve  a  llevar  las  pildoras. 

Cascari.  Volando.  (;  Adiós,  gusanillo  de  mi  cora- 
zón !) 

Petrilla    (¡Adiós,  tonto!) 

Cascari.  (¡Tonto,  tonto!  Ya  veremos  si  esta  noche 
lo  soy.)  Ah,  señor  Bonifacio:  aquí  tiene 
usted  el  emplaste  para  el  burro  del  algua- 
cil. 

Bonifacio  Bien  está.  Déjalo  en  esa  silla  para  que 
cuaje  mejor  a  la  corriente  del  aire. 

CASCARI.       Aquí  lo  dejo.    (Lo  pone  en  una  silla  a  la  derecha 

y  vase.) 

Bonifacio  Vamos  a  ver,  ¿qué  te  trae  por  aquí,  her- 
mosa Petrilla? 
Petrilla    Esta  receta. 
Bonifacio   ¿Es  para  ti? 
Petrilla    No,  señor. 

Bonifacio   Es  verdad;  esto  es  para  romper  la  baba. 

Petrilla  ¿Necesito  yo  romper  algo?  Es  para  Joaqui- 
nito,  el  niño  de  mi  ama,  que  está  el  po- 
bre con  la  dentición  de  la  boca  que  da 
lástima  verlo.  Tan  encanijao"  tan... 

Bonifacio  Pues  hígado. 

Petrilla  Sí,  señor,  como  un  higo  está  el  pobreci- 
to;  como  ¿  es  tan  poquita  cosa. 

Bonifacio  Digo  que  el  aceite  de  hígado  de  bacalao  le 
nutriría,  le  daría  fuerzas,  vigor... 

Petrilla    Ya  se  lo  diré  a  mis  amos. 

Bonifacio  Sí,  sí,  eso  es  muy  bueno.  Muchas  perso- 
nas deberían  tomarlo. 

Petrilla    ¿Yo  también? 

Bonifacio   No,  a  ti  no  te  hace  falta. 
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Petrilla    ¿  Por  qué  ? 

Bonifacio  Porque  eso  es  para  el  desarrollo,  y  tú... 

tú...  eres  la  muchacha  más  guapa  del 
pueblo,  la  más...  más...  ¿Cuántos  novios 
tienes? 

Petrilla  Ninguno. 

Bonifacio  Imposible. 

Petrilla  Por  eso;  por  imposibles  no  tengo  nin- 
guno. 

Bonifacio  Francamente,  Petrilla,  a  ti  lo  que  te  con- 
viene es  un  hombre...  que  lo  sea...  que  se 
vea... 

Petrilla    Sí...  (Ya  te  veo  venir.) 

Bonifacio  Que  se  vea  que  no  es  un  cualquiera.  Un 
hombre  de  establecimiento,  un  nombre  de 
respetabilidad,  un  hombre... 

Petrilla  ¡Uy,  cuántos  hombres!  Con  uno  me  bas- 
ta, y  a  veces  sobra. 

Bonifacio  Es  que  todos  esos  hombres  se  encuentran 
reunidos  en  mí.  En  mí,  sí,  que  te  quiero, 
te  adoro,  me  muero  y... 

Petrilla    ¿Y  qué  más? 

Bonifacio   ¡Caracoles!    ¿Después    de   muerto  aun 

quieres  más? 
Petrilla    Es  decir,  que  usted... 

Bonifacio  Sí,  yo;  viudo  sin  hijos  y  con  botica  abier- 
ta, te  abro  mi  pecho  y  pongo  mi  alma  y 
todos  mis  ungüentos  a  tu  disposición. 

Petrilla    Gracias  por  lo  de  los  ungüentos,  pero... 

(Vamos,  hoy  llueven  declaraciones  de 
amor.) 

Bonifacio  Pero,  ¿qué? 

Petrilla    Pero...  don  Bonifacio,  ¿está  usted  loco? 

Bonifacio  Loco  de  amores  por  ti. 

Petrilla    Vaya  un  repente  panterre. 

Bonifacio   (Machacando  con  el  mortero.)   No,  no  lo  creas  ; 

no  es  mi  amor  un  repente,  no.  Desde  que 
te  conocí  que  estoy  machaca  que  macha- 
ca con  el  pensamiento  para  formular  una 
declaración,  que  hoy  que  ha  llegado  el  ca- 
so no  he  dejado  de  propinarte  esperando 
que  tendré  un  satisfactorio  resultado. 

Petrilla  (¡Vaya  con  el  tío  viejo!  Yo  ya  me  casaría, 
ya,  que  ifo  es  tan  mala  proporción  para 
una  doncella,  pero  como  tiene  las  medici- 
nas a  mano  es  capaz  de  vivir  cien  años.) 
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Bonifacio  Conque,  vamos  a  ver,  Potrilla.  Una  vez 
que  ya  conoces  mis  deseos  de  unirnos  los 
dos,  dentro  de  tres  o  cuatro  días  todí)  lo 
más,  espero  que  en  cinco  minutos  podrás 
contestarme.  Tengo  seis  mil  duritos  y.  sie- 
te fanegas  de  tierra  de  labor  y  unos  ocho... 

ocho...  (El  reloj  de  pared,  durante  el  párrafo  de 
don  Bonifacio,  ha  dado  las  ocho.  Perrilla,  que  las  ha 
contado,   coge  la  botella  de  medicina  y  exclama :) 

Petrilla  ;  Las  ocho!  ¡Jesús,  qué  tarde!  ¡Cómo  se 
pasa  el  tiempo !  Déme  usted  la  medicina, 
voy  corriendo.  (Vase.) 

Bonifacio  Sí,  las  ocho...  pero  es  que  este  reloj  ade- 
lanta, adelanta,  y  yo...  yo  atraso.  ¡Vaya 
una  manera  de  dejarme  en  las  ocho !  Es 
decir,  en  las  ocho  menos  cuarto,  porque 
ahora  recuerdo  que  este  reloj  adelanta 
quince  minutos.  ¡  Maldito  reloj !  A  qué 
hora  se  le  ha  ocurrido  el  ir  a  dar  las 
ocho.  Precisamente  cuando...  En  fin,  sea 
como  sea,  el  caso  es  que  ya  me  declaré  y 
que  no  es  cosa  de  retroceder.  Saltando 
por  esta  ventana  puedo  fácilmente  pene- 
trar en  la  posada,  y  una  vez  en  ella  ya  sa- 
bré yo  dar  una  sorpresa  a  Petrilla  de -esas 
que  siempre  causan  efecto  y  tanto  crédi- 
to dieron  a  don  Juan  Tenorio.  Y  la  verdad 
es  que  en  estos  momentos  en  mí  renace 

don  Juan.    (Salta  por  la  ventana.) 


ESCENA  VII 


CORONEL,  por  la  derecha,  con  la  jeringa.  ZARAGATA  le  sigue  sin 
que  lo  note. 


Coronel  ¡  Esto  es  insoportable !  ¡  Esto  no  puede 
continuar  así!  ¡Esto  es  atroz!  ¿Dónde  se 
habrá  metido  ese  animal  de  Zaragata? 

Zaragata    Presente,  mi  coronel. 

Coronel  ¿Qu¿  hacía  usted?  ¿Dónde  estaba  usted? 
¿Está  usted  sordo?  ♦ 

Zaragata  (¡  Malorum  !  Me  trata  de  usted.)  Seguía  sus 
pasos,  mi  coronel. 
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Coronel     (Paseándose.)    ¡  Esto   es   insoportable !    ¡  Esto 
no  puede  continuar  así !  Esto. . .  ¿  Qué  ha- 
*     ees  aquí? 
Zaragata    Espero  sus  órdenes,  mi  coronel. 
Coronel     ¡  Ah,  sí!  ya  no  me  acordaba.   ¿Cómo  se 

arregla   eStO?     (Mostrando   la  jeringa.) 

Zaragata    Ya  se  lo  dije  a  usted  antes,  mi  coronel. 
Coronel     Tú  no  me  has  dicho  nada. 

ZARAGATA     Pues...   SÍ...     (No   sabiendo  esplicarse.) 

Coronel  Pues  no.  [A  mí  no  se  me  replica!  ¡Esto 
es  insoportable !  ¡  Esto  no  puede  tolerar- 
se! 

Zaragata    Si  no  replico,  mi  coronel;  digo  que... 
Coronel      A  mí  no  me  has  de. decir  nada...  ¡Esto  es 

insoportable!...  Pero,  ¿hablas,  o  no? 
Zaragata    Si  usía  me  ha  mandado  callar. 
Coronel      Habla,  te  digo.  ¿Cómo  se  arregla  esto? 
Zaragata    Pues,  según  dijo  el  boticario,  se  da  media 

vuelta  a  esa  manecilla  y  ¡  pum !  ya  está. 
Coronel      ¿Cómo,  está?... 
Zaragata    Ya  está  funcionando. 

Coronel  Es  que  a  mi  mujer  le  da  miedo  este  chis- 
me, y  yo... 

Zaragata  Misté,  mi  coronel,  aquí  se  acerca  el  ma- 
río  de  la  posadera,  quizás  pueda  resolver 
esta  cuestión. 

Coronel      Es  verdad.  Llámalo. 

Zaragata    ¡Señó  Cristóbal,  haga  el  favor!... 


ESCENA  VIH 

Dichos  y  CRISTOBAL,  por  primera  izquierda. 


Cristóbal  ¿Qué  se  ofrece? 

Coronel  Venga  usted  acá. 

Cristóbal  Aquí  me  tiene  usted. 

Coronel  ¿Conoce  usted  este  armatoste?  .  (Mostrándole 

la  jeringa.) 

Cristóbal  Una  jeringa  moderna.   ¿No  lo  sabía  us- 
ted? 

Coronel     Digo  si  conoce  usted  el  mecanismo. 
Cristóbal  Ya  lo  creo. 

Coronel     Pues  de  aquí  a  un  rato,  cuando  mi  esposa 
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duerma;  para  que  no  sospeche  que  yo... 
(; entiende  usted?  La  mujer  de  us¿ed... 

Cristóbal  ¿Mi  Mónica? 

Coronel     La  misma...  Entrará  en  su  cuarto... 
Cristóbal  ¡  Pero,  coronel ! . . . 

Coronel  Yo  solo  no  me  atrevo,  no  entiendo  el  ma- 
nejo, lo  echaría  todo  a  perder. 

Cristóbal  Pero  es  que  yo... 

Coronel     ¡  Nada,  nada  ! 

Cristóbal  Pero  es  que  mi  mujer... 

Coronel  ¡A  mí  no  se  me  replica !  Para  eso  tienen 
ustedes  fonda. 

Cristóbal  ¡Hombre,  para  eso,  no! 

Coronel  Pues  para  lo  otro.  Ya  lo  sabe  usted:  mi 
cama  es  la  primera  de  la  derecha,  la  se- 
gunda es  la  de  mi  esposa.  Sobre  todo  que 
no  se  despierte,  que  no  note  nada. 

Cristóbal  Pero... 

Coronel  Lo  dicho,  dicho...  y  no  le  digo  a  usted 
más.  ¡Esto  es  insoportable!  ¡Esto  no  pue- 
de tolerarse!    (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  L\ 

CRISTOBAL  y  ZARAGATA,  que  durante  la  última  escena  ha  estado 
asomado  a  la  ventana  sin  escuchar  el  diálogo. 


Cristóbal  Pues  ahora  va  mi  Mónica  a...  ¡Vaya  con 
el  señor  coronel !  Zaragata,  ¿ha  visto  us- 
ted qué  cosas  tiene  su  amo?  Quiere  que  mi 
mujer... 

Zaragata    Es  natural,  nadie  mejor  que  ella  puede... 
Cristóbal  ¡  Ve  al  diablo !  Ya  verás  tú  cómo  lo  arre- 
glo, ya  verás.    (Vase  can  la  jeringa  por  la  derecha.) 

Zaragata  ¡  Gracias  a  Dios  que  quedé  solo !  Este  es  el 
momento.  El  cuarto  de  Petrilla  es  el  últi- 
mo del  pasillo  de  arriba.  El  cuarto  de  al 
lao  tiene  un  traga  luz  en  el  tabique  que 
divide  los  dos  laos  y  pasa  al  otro  costao. 
Me  escondo,  pues,  en  el  de  al  lao,  espero 
que  ella  entre  al  otro  lao;  de  mi  lao  salto 
al  otro  lao...  y  ya  está  el  cuento  acabao. 
Sí,  sí;  de  hoy  no  paso.  Arriba  y  lo  que  sea 
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sonará.  Por  la  ventana  llego  antes  y  no 
es  fácil  que  nadie  me  vea.   Sin  las  botas 

110  haré  ruido.  (Se  sienta  en  La  silla  donde  colo- 
caron el  parche  que  al  levantarse  se  le  ve  adherido  a 
su  pantalón.)  Ya  está.  Ahora,  al  asalto.  (Sal- 
ta por  la  ventana.) 


ESCENA  X 

CASCARILLA.  A  su  tiempo  CRISTOBAL. 


Cascari.  ¿La  tienda  sola?  Afortunadamente  en  el 
pueblo  no  hay  ladrones.  Don  Bonifacio 
debe  estar  en  la  tertulia  del  maestro  bar- 
bero hablando  de  política,  como  de  cos- 
tumbre. Bravo.  Mejor  ocasión  que  esta, 
ninguna.  Saltando  por  la  ventana  llego  al 
cuarto  de  Petrilla,  y  junto  a  su  cuarto  la 
leo  esta  poesía  que  he  compuesto  por  de: 
clarar  mi  pasión,  a  la  cual  no  podrá  re- 
sistir   Una    Vez    OÍda.     (Mostrando  una  copia.) 

Bepasémosla  por  si  falta  alguna  coma : 

aPetrilla  de  mis  amores, 

la  que  con  ojos  de  enojos 

enojos  causan  tus  ojos 

siendo  tus  ojos  dos  flores.» 
Este  juego  de  ojos  es  de  gran  efecto  poé- 
tico. 

((Petrilla  de  mi  embeleso, 

Petrilla  de  mis  afanes, 

Petrilla  de  mis  desmanes, 

dime  si  tú.. . 
Cristóbal  Ya  está  eso. 

Cascari.     ¡  Eh  !    (Reponiéndose  del  susto.)    j  Ah  !  ¿  Es  us- 
ted, Cristóbal?   ¿Qué  decía  usted? 
Cristóbal  Que  ya  está  eso. 
Cascari.     ¿Eso?  Y  ¿qué  es  eso? 
Cristóbal  Lo  del  Coronel. 
Cascari.     No  comprendo. 
Cristóbal  La  maquinilla. 
Cascari.     ¿Qué  maquinilla? 

Cristóbal  La  que  el  Coronel  me  dió.  Ya  está  liqui- 
ti...  tiqui-ti  con  toda  regularidad.  (Vase.) 
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Cascari.     Y  a  mí  qué  me  cuenta.  Ea,  no  perdamos 
tiempo.  Vamos  a  leer  los  versos  a  Petrilla. 

(Salta  por  la  ventana.) 
CRISTÓBAL   (Volviendo  a   entrar  en  escena.)     All,   Cascarilla  '. 

se  me  olvidaba  decirte  que  mañana... 
(i Dónde  está?  ¡Es  particular!...  Si  ahora 
mismo... 


ESCENA  XI 


CRISTOBAL   y  DON  BONIFACIO,   que  llega    por  la  derecha,  co- 
jeando y  con  un  chichón  en  la  frente.    Ruido  dentro. 


Bonifacio  ¡  Ay ,  ay,  ay  ! . . .    ¡  Socorro  !  ¡  Favor !    ¡  Que 

me  asesinan ! 

Cristóbal  ¡  Eh  !  ¿Qué  voz  es  esa? 

Bonifacio  j  Arnica  !  ¡  Arnica  ! 

Cristóbal  Don  Bonifacio,  ¿es  usted? 

Bonifacio  ¡  Arnica ! 

Cristóbal  Pero,  ¿qué  significa? 

BONIFACIO  Mire   USted.      (Mostrándole   el  chichón.) 

Cristóbal  ¡  Caracoles ! 

Bonifacio  No,  caracoles,  no.  Estacazos,  estacazos. 

Cristóbal  Pero,  ¿cómo  ha  sido  esto,  don  Bonifacio? 

Bonifacio  Pues,  sencillamente,  ha  sido  que... 


ESCENA  XII 


Los  mismos  y  ZARAGATA,  por  la  derecha,  cojeando  y  también 
descalabrado. 


Zaragata    ¡  Ay,  ay,  ay!... 

Cristóbal   Otra  vez  la  misma  canción  del  ¡ay,  ay 
¿  Qué  hay  ? 


Zaragata 
Cristóbal 
Zaragata 


Arnica  !  ¡  Arnica  ! 
También  este  pide  árnica ! 


¡Válgame  San  Pedro  y  todos  sus  buenos 
amigos!  ¡Valiente  paliza  me  han  largado 
de  incógnito ! 
Cristóbal   ¿Qué  sucede,  Zaragata? 
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Zaragata    Eso.  Menuda  zaragata  se  ha  armao  en  la 
posa. 

Cristóbal   ¿Qué  sucede  en  casa? 
Zaragata    Sucede  que... 


ESCENA  XIII 

Dichos   y   CASCARILLA   seguido   del    CORONEL,  envuelto  en  una 
sábana  y  gorro  de  dormir  atizándole  palos,  por  la  ventana. 


Cascari.     ¡Ay,  ay,  ay!... 
Cristóbal   La  misma  tonadilla. 
Cascari.     ¡  Arnica  !  ¡  Arnica  ! 
Cristóbal    ¡  Y  también  pide  árnica  ! 
Coronel     j  Esto  es  insoportable  !  ¡  Esto  no  puede  to- 
lerarse ! 

Cristóbal   ¿Qué  fantasma  es  ese? 
Coronel     ¡Mil  diablos!  ¿Yo  fantasma? 
Todos        ¡  El  Coronel ! 

Coronel     Yo,  sí.  ¡Vuestro  coronel,  que  ha  sido  ob- 
jeto de  una  burla  intolerable,  insoporta 
ble,  incalificable ! 

Cristóbal   ¡Una  burla!  ¿Qué  burla? 

Coronel     ¡Disparar  a  boca  de  jarro! 

Cristóbal   No  comprendo... 

Coronel     Ya  me  comprenderán.  ¡Firmes!   (Con  fuerte 

voz  de  mando.  Todos  se  ponen  en  fila.  Don  Bonifacio, 
que  se  coloca  entre  Cascarilla  y  Zaragata,  tiene  una 
taza  de  árnica,  en  la  cual  mojan  en  ella  su  pañuelo 
ellos   tres   y   se    empapan   el   cichón.)      ¡  Qué   Veo  ' 

A  chichón  salimos.  ¿Cómo  ha  sido  eso, 
señores? 

Bonifacio  Tropecé  con  una  puerta. 

Cascari.     Yo,  inadvertidamente,  también  tropecé. 

Coronel     ¿Y  tú? 

Zaragata    Yo,  mi  coronel,  me  pisé  yo  mismo,  tam- 
bién involuntariamente. 
Coronel  ¡Animal! 

Zaragata    ¿Y  qué  hacían  ustedes  en  la  posada? 
Bonifacio   Nada,  nada.  Yo  fui  a  buscar  a  mi  depen 

diente  Cascarilla. 
Cascari.     Y  yo  a  mi  principal  don  Bonifacio. 
Coronel     ¿Y  tú? 
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Zaragata    ¿Yo?   Yo  seré  más  franco,  mi  coronel. 

Gomo  todos  tres  sernos  o  pretendemos  ser 

novios  de  Petrilla... 
Coronel     Y  Petrilla,  ¿dónde  está? 


ESCENA  ULTIMA 

Los  mismos  y  PETRILLA,  por  la  derecha,  con  un  cántaro  de  agua. 


Petrilla    ¿Quién  me  nombra? 

Cristóbal   ¿De  dónde  vienes  tú? 

Petrilla  ¿De  dónde  he  de  venir?  De  la  fuente.  He 
tardado  un  poquito,  ¿verdad?  Dispense 
usted,  señor  Cristóbal,  pero  es  que  mi  tía 
Blasa  me  leía  una  carta  que  ha  recibido 
de  mi  novio. 

Coronel  ¿De  tu  novio,  dices?  ¿Pero  no  es  ninguno 
de  estos  tres? 

Petrilla  ¡  Qué  ha  de  ser !  Si  mi  novio  es  Perico,  el 
confitero  de  Guadalajara,  con  el  que  me 
caso  por  Navidad ! 

Bonifacio  \ 

Cascari.   >  ¡  Nos  caímos  ! 
Zaragata  > 

Cristóbal  Sí,  sí,  cásate  pronto,  porque  sino...  esto 
sería  insoportable,  como  dice  el  señor  Co- 
ronel. 

Coronel  (Echando  a  correr.)  Sí  lo  es,  sí...  ¡insosteni- 
ble! 

Bonifacio   (ai  público.) 

La  trapatiesta  que  armaron 
Los  tres  novios  de  Petrilla, 
si  acaba  con  un  aplauso 
no  ambicionamos  más  dicha. 


TELON 


FIN  DEL  SAINETE 
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Zaragata  Don  Bonifacio 
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